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					“Entendí con un sentido nuevo, pleno, aquellas palabras de la Escritura: et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32). El Señor nos decía: ¡si vosotros me ponéis en la entraña de todas las actividades de la tierra, cumpliendo el deber de cada momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que parece pequeño…, entonces omnia traham ad meipsum! ¡Mi reino entre vosotros será una realidad!”

					[San Josemaría Escrivá]

					Foto de 1962.

				

			

			Este libro ve la luz muy cerca del centenario de la ordenación sacerdotal de san Josemaría Escrivá de Balaguer, el 28 de marzo de 1925. Es un trabajo en acción de gracias a Dios que ha enriquecido la vida de la Iglesia con el carisma concedido a san Josemaría el 2 de octubre de 1928, día de la fundación del Opus Dei.

			El libro consta de tres partes. En las dos primeras tiene más peso la historia, en la tercera el pensamiento teológico. Esta última puede resultar más densa pero también puede ser la de mayor interés para el lector que quiera reflexionar sobre el corazón de la espiritualidad laical que propone san Josemaría.
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I. IDENTIDAD LAICAL en la enseñanza de san Josemaría Escrivá


			
				
1. La conciencia de la vocación a la santidad en los primeros cristianos

				Desde el mismo día de Pentecostés, en el que fueron bautizados tres mil hombres y mujeres (cfr. Hch 2, 41), los fieles laicos han formado siempre la inmensa mayoría de la Iglesia. Cualquiera que lea el libro de los Hechos de los Apóstoles podrá ver con qué intensidad eran conscientes de su vocación y misión bajo la acción del Espíritu Santo. Pero en los siglos sucesivos esa conciencia se oscureció no poco, hasta que, en el siglo xx, sobre todo con el Concilio Vaticano II, ha comenzado el alba de una nueva etapa llena de esperanzas para la Iglesia y su misión evangelizadora.

				Vamos a recorrer esas etapas, deteniéndonos especialmente en la última, con el fin de captar la acción del Espíritu Santo en la Iglesia que es la base para secundarla. Haremos este recorrido de la mano de un santo, maestro de espiritualidad laical, san Josemaría Escrivá, a quien Dios suscitó en la Iglesia «para proclamar la vocación universal a la santidad y al apostolado»1, concediéndole un carisma que es, en palabras de san Pablo VI, «expresión de la perenne juventud de la Iglesia»2.

				
					Una observación terminológica. Cuando hablamos de “laicos” nos referimos siempre a los “fieles cristianos laicos”, no, evidentemente, a los “no católicos” (sentido que tiene el término “laico” en algunos lugares, principalmente en relación con la política y la cultura).

					El término “laico” proviene del griego laikós, que significa perteneciente al pueblo (laos). No aparece en el Antiguo Testamento (versión de los setenta) ni en el Nuevo, donde se designa a los miembros de la Iglesia como “fieles” o “santos” (cfr. Ef 1, 1; Col 1, 2; 1 Tm 4, 3; 4, 10; 4, 12; etc.). A finales del siglo i, san Clemente Romano lo refiere a los miembros del pueblo de Dios que no son ministros sagrados3. Pero de este modo —que se empleará comúnmente durante siglos— se indica lo que el laico no es, sin decir lo que es. El Concilio Vaticano II empleará una noción positiva que refleja la identidad laical de modo más completo. Los laicos son fieles cristianos que tienen una vocación y misión específicas: están llamados a santificarse en medio del mundo santificándolo desde dentro4. Ésta es la noción que emplearemos en lo que sigue.

					Señalemos también que los fieles laicos se designan como “seglares” (del latín saeculum, siglo), porque las actividades temporales que han de santificar son las que configuran el “siglo”, entendido no como período de tiempo sino como el conjunto de realidades temporales propias de la sociedad civil en el momento presente. Por esto «la índole secular es propia y peculiar de los laicos»5.

				

				El periodo de cuatro siglos comprendido entre el día de Pentecostés y el primer concilio ecuménico (Nicea, año 325), y algo más allá del siglo iv, se suele llamar genéricamente época de los “primeros cristianos”6. Es el tiempo de la primera expansión del cristianismo en el mundo del Imperio Romano, en medio de persecuciones. En este periodo aparece como algo común entre los laicos la viva conciencia de su vocación y misión como miembros de la Iglesia.

				Sus protagonistas son hombres y mujeres, ciudadanos de cualquier profesión honesta y de un modo corriente de vivir. «No dejamos de frecuentar el foro —escribe Tertuliano a finales del siglo ii—, el mercado, los baños, las tiendas, las oficinas, las hosterías y ferias; no dejamos de relacionarnos, de convivir con vosotros en este mundo. Con vosotros navegamos, vamos a la milicia, trabajamos la tierra y de su fruto hacemos comercio. Y vendemos al pueblo para vuestro uso los productos de nuestros quehaceres y fatigas»7. Los cristianos —se lee en otro documento del siglo ii, la Carta a Diogneto— no llevan un género de vida aparte de los demás, pero «dan muestras de un peculiar tenor conducta, admirable y, por confesión de todos, sorprendente»8. Destacan entre otras cosas por su cumplimiento de los deberes cívicos, poniendo en práctica la exhortación del Apóstol: «comportaos como ciudadanos dignos del Evangelio [πολιτεύεσθε]» (Flp 1, 27).

				En esa vida corriente procuran difundir su fe. Hasta tal punto son conscientes de su misión y celosos de ella que el filósofo pagano Celso los acusaba, según refiere Orígenes, de aprovecharse de sus profesiones —zapateros, maestros, lavanderos…— para sembrar en las casas particulares y en la sociedad la semilla evangélica9. Son, en definitiva, cristianos que procuran plasmar el Evangelio en los quehaceres cotidianos y difundirlo en los ambientes que frecuentan. Cuando es necesario, ponen en juego su vida por confesar su fe.

				San Juan Crisóstomo, en la segunda mitad del siglo iv o a comienzos del v, manifiesta lo que había sido conciencia común entre los fieles, pero tiene necesidad de recordarlo porque se estaba ensombreciendo:

				
					«No os digo: no os caséis. No os digo: abandonad la ciudad y apartaos de los negocios ciudadanos. No. Permaneced donde estáis, pero practicad la virtud. A decir verdad, más quisiera que brillaran por su virtud los que viven en medio de las ciudades, que los que se han ido a vivir en los montes. Porque de esto se seguiría un bien inmenso, ya que nadie enciende una luz y la pone debajo del celemín.

					De ahí que yo quisiera que todas las luces estuvieran sobre los candeleros, a fin de que la claridad fuera mayor. Encendamos, pues el fuego, y hagamos que, los que estén sentados en las tinieblas, se vean libres del error. Y no me vengas con que: tengo hijos, tengo mujer, tengo que atender la casa y no puedo cumplir lo que me dices. Si nada de eso tuvieras y fueras tibio, todo estaba perdido; aun cuando todo eso te rodee, si eres fervoroso, practicarás la virtud.

					Sólo una cosa se requiere: una generosa disposición. Si la hay, ni edad, ni pobreza, ni riqueza, ni negocios, ni otra cosa alguna puede constituir obstáculo a la virtud. Y, a la verdad, viejos y jóvenes; casados y padres de familia; artesanos y soldados, han cumplido ya cuanto fue mandado por el Señor.

					Joven era David; José, esclavo; Aquilas ejercía una profesión manual; la vendedora de púrpura estaba al frente de un taller; otro era guardián de una prisión; otro centurión, como Cornelio; otro estaba enfermo, como Timoteo; otro era un esclavo fugitivo, como Onésimo, y, sin embargo, nada de eso fue obstáculo para ninguno de ellos, y todos brillaron por su virtud: hombres y mujeres, jóvenes y viejos, esclavos y libres, soldados y paisanos»10.

				

				Después de citar estas palabras, san Josemaría comenta en una de sus cartas: «¡Qué clara estaba, para los que sabían leer el Evangelio, esa llamada general a la santidad en la vida ordinaria, en la profesión, sin abandonar el propio ambiente! Sin embargo, durante siglos, no la entendieron la mayoría de los cristianos: no se pudo dar el fenómeno ascético de que muchos buscaran así la santidad, sin salirse de su sitio, santificando la profesión y santificándose con la profesión»11.

				¿Qué ha sucedido en ese largo periodo de siglos que sigue al de los primeros tiempos cristianos? Paulatinamente se abre una época en la que decae la conciencia de la identidad de los laicos: una época en la que comienza a resultar extraño que haya cristianos que aspiren radicalmente a la santidad “sin salirse de su sitio”.

			

			
				
2. Declive de la conciencia de la vocación y misión de los laicos en las Edades Media y Moderna

				El segundo y mucho más extenso periodo comienza con el reconocimiento público de la Iglesia en el siglo iv y se prolonga en el tiempo, a través, primero, de la evangelización de los pueblos germánicos y de la época de “cristiandad” medieval (siglos ix a xiv), pasando después, en el xv y xvi, por la pérdida de la unidad religiosa en Europa y el inicio del proceso de secularización, hasta llegar al periodo que precede a las revoluciones del xviii. Un lapso de más de un milenio en el que florecen las espiritualidades religiosas, mientras languidece o al menos mengua la conciencia de la vocación y misión de los laicos.

				El inicio de ese debilitamiento viene a coincidir con el auge impresionante de la vida monástica. El cambio es gradual. Poco a poco se abre paso la idea de que el apartamiento de las actividades seculares facilita darse a la oración y a la penitencia. Nadie niega que en el “mundo” —es decir, en medio de esas actividades seculares— se pueda alcanzar la santidad. Pero aunque san Rufino de Aquileya (†410 aprox.) cuente todavía el caso, frecuentemente recordado en los ambientes eremíticos y cenobíticos de los siglos iv y v, de un cierto Pafnucio al que Dios había hecho comprender que determinadas personas sencillas —un músico, un padre de familia, un comerciante— habían llegado al mismo grado de santidad que el ermitaño cumpliendo simplemente con su trabajo y su familia12; aunque se haya podido calificar a san Juan Crisóstomo, con fundamento, como «el predicador de la perfección de los laicos»13; y aunque, en fin, se encuentren, en el epistolario de algunos Padres hermosas invitaciones a la perfección cristiana en medio del mundo, gradualmente se va perdiendo la primitiva comprensión fuerte de la santidad en los quehaceres temporales. Se generaliza la idea de que el laico es sólo un destinatario de la misión de la Jerarquía, en vez de considerarle como responsable activo de la misión de toda la Iglesia. Sin negar la realidad del sacerdocio común, afirmada en el Nuevo Testamento —«vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real…» (1 P 2, 9)—, a partir del siglo V se atenúa entre los fieles la conciencia de haber recibido una participación en el sacerdocio de Cristo para mediar entre Dios y los hombres. Tiende a prevalecer la idea de que entre los cristianos sólo algunos están llamados a seguir radicalmente a Cristo y a prolongar su misión.

				Con la llegada del sacro imperio en el siglo ix, la misión y la responsabilidad de ordenar los asuntos temporales según el Evangelio, propia de todos los laicos, se concentra en el “príncipe cristiano”. A su lado se evocan, como prototipo, la figura del vasallo, cuyas virtudes refleja el “manual” de Dhuoda, esposa del conde de Barcelona, escrito para la educación de su hijo14, o la del caballero medieval15, mientras el fiel común y corriente, el campesino, el artesano o el comerciante, pierden su perfil de cristianos llamados a la santidad y a la misión apostólica. El escaso contingente de laicos de este largo periodo que se inscriben en el catálogo de los santos, está compuesto principalmente por reyes y reinas, desde san Venceslao de Bohemia a san Luis de Francia y a santa Isabel de Hungría; un número incomparablemente mayor proviene de las filas de los religiosos16. En esta época, lamenta Bouyer, «los laicos, no son en el cuerpo de la Iglesia más que un tejido añadido, ¡un cuerpo extraño!»17 El monasterio se ha convertido en el lugar primordial de la santidad. El famoso pasaje Duo sunt genera christianorum18, del Decreto de Graciano, refleja de algún modo la situación. Hay “dos géneros de cristianos”, los clérigos (entre los que se incluyen los religiosos) y los laicos. Los primeros tienen cierta facilidad para vivir la fe, los segundos se hallan estorbados por los asuntos del mundo.

				Durante este largo periodo, la santidad mira al modelo de la vida monástica y religiosa. La vida ordinaria de los fieles pasa a estar iluminada “desde fuera”, por la potente luz que irradian las personalidades eminentes de sacerdotes y de religiosas o religiosos santos, como san Benito y san Bernardo, san Francisco de Asís y santo Domingo de Guzmán, santa Brígida y santa Catalina de Siena19, santa Teresa de Jesús y san Juan de la Cruz, san Ignacio de Loyola y san Felipe Neri, y tantas otras figuras que transmiten una magnífica herencia de piedad y de doctrina espiritual.

				Pero hay una contrapartida. La tradición de la santidad que en los primeros siglos era patrimonio de todos los fieles, el ideal del seguimiento radical de Cristo al que todos se sentían urgidos cualquiera que fuera su estado y su profesión, ha pasado a conservarse vivo y palpitante fundamentalmente en los monasterios y en el seno de la vida religiosa. Esto representa una riqueza de valor inestimable para la Iglesia pero, a la vez, todo ese patrimonio común de los cristianos se funde con los elementos específicos de la vocación religiosa —como el mismo apartamiento de algunas o de todas las actividades seculares—, a la que no todos están llamados, creando la mentalidad de que esa específica vocación es, si no el único “lugar” de la vida cristiana íntegra, al menos el modelo o el paradigma al que todos han de procurar aproximarse.

				En esta línea, tras la época de “cristiandad” resalta una figura excepcional en el hilo conductor de la historia que estamos siguiendo. San Francisco de Sales (1567-1622), obispo de Ginebra, uno de los mayores maestros de vida espiritual de todos los tiempos. Su propósito es familiarizar con la “devoción” —el trato con Dios, manifestado en prácticas de piedad— a quienes viven en medio del mundo20. Quiere persuadirles de que una vida de trato intenso con Dios no está reservada a los que se apartan de las actividades ordinarias. Al inicio de su Introducción a la vida devota (1609) escribe:

				
					«Casi todos los autores que hasta la fecha han venido estudiando la devoción, han tenido por pauta enseñar a los que viven alejados de este mundo o, por lo menos, han trazado caminos que empujan a un absoluto retiro. Mi objeto ahora es adoctrinar a los que habitan en las ciudades, viven entre sus familias o en la corte, obligándose en lo exterior a un modo de ser común. (…) Yo quiero mostrar a los tales que, así como la madreperla se conserva en medio del mar sin dejar la entrada a una sola gota de agua salobre (…), un alma vigorosa y constante puede vivir en el mundo sin contaminarse de los mundanales humores (…). Reconozco que se trata de un difícil menester; mas, por lo mismo, me agradaría que muchos se dieran a ello con más empeño que hasta hoy»21.

				

				Es un paso adelante. Su enseñanza remueve las conciencias e impulsa a muchos cristianos a adentrarse por caminos de vida interior. San Francisco de Sales lleva la “devoción” al mundo, a la vida corriente, que no aparece ya como un lugar inhóspito para la santidad. Sin embargo, no presenta las actividades propias de esa vida como medio de santificación. Su doctrina queda ligada al paradigma de la vida religiosa —él mismo funda la Orden de la Visitación, con santa Juana Fremyot de Chantal—, al menos en el sentido de que no relaciona la vocación de los laicos a la santidad con su misión eclesial propia y específica (“la santificación del mundo desde dentro”, como se dirá siglos después). El apartamiento, al menos interior, de las actividades seculares —desde el comercio a la agricultura o a los quehaceres de la casa, etc.—, continúa siendo el camino propuesto para crecer en santidad. Aun así, la doctrina del santo Obispo de Ginebra resuena en la historia de la Iglesia como precursora de nuevos horizontes que se abrirán tres siglos más tarde.

				A la distancia que se ha de colmar se refieren unas palabras del cardenal Albino Luciani en 1978, poco antes de ser elegido Romano Pontífice, Juan Pablo I, escritas con ocasión del tercer aniversario del fallecimiento de san Josemaría. Anota que san Francisco de Sales «propugna la santidad para todos, pero parece enseñar solamente una “espiritualidad de los laicos”, mientras Escrivá quiere una “espiritualidad laical”. Es decir, Francisco [de Sales] sugiere casi siempre a los laicos los mismos medios practicados por los religiosos con las adaptaciones oportunas. Escrivá es más radical: habla directamente de “materializar” —en buen sentido— la santificación. Para él, es el mismo trabajo material, lo que debe transformarse en oración y santidad»22.

				No quiero dejar de recordar, para concluir este breve recorrido histórico por el período medieval y moderno, a dos santos más que enseñan a buscar el trato con Dios en medio de las actividades corrientes. Uno es san Alfonso María de Ligorio (1696-1787), primero abogado y después sacerdote y Obispo, fundador de los Redentoristas, cuya intensa actividad misionera en contacto con la gente común le sirve para dejar un cuerpo de doctrina moral cristiana y de piedad en la vida corriente (aunque no sea a través de la misma vida corriente). El otro, ya fuera del período al que nos referimos, es san Juan Bosco (1815-1888), gran educador de la juventud y dignificador del trabajo, que se inspira en san Francisco de Sales.

				Estos y muchos otros santos que no es posible mencionar aquí, son testimonios destacados de una tradición que prepara el desarrollo de la espiritualidad laical en el siglo xx. Pero, globalmente hablando, en todo este dilatado periodo hay un déficit de aprecio por el valor de las actividades seculares para la vida cristiana; actividades absolutamente necesarias para el buen funcionamiento de la sociedad. Se aceptan como campo en el que muchos han de vivir inevitablemente, pero al precio de peligros para su vida moral, y no se ven como campo de santificación ni como terreno de conquista: de cumplimiento de una misión confiada por Cristo. «Ciertamente —comenta Illanes— nadie negó nunca que un cristiano, fuera cual fuese su estado y condición, pudiera alcanzar la santidad, pero se tendía a pensar —de manera más o menos explícita— que, tratándose de laicos, ello ocurría más bien excepcionalmente y, en todo caso, al margen y en cierto modo a pesar de su condición secular»23.

				Ante esta realidad histórica, ¿cómo se presenta la enseñanza de san Josemaría Escrivá? ¿Cómo se relaciona su mensaje con las doctrinas que proponen el ideal de la santificación mediante un cierto apartamiento del mundo?

				Por una parte, resulta claro que san Josemaría acude a los maestros de espiritualidad de estos siglos para proponer su propia enseñanza. Aunque no prediquen la santidad “en y a través de las actividades temporales”, sí que hablan, profusa y profundamente, de “santidad”, que a la postre es una sola y la misma para todos. San Josemaría bebe de la fuente limpia del ejemplo y de las doctrinas de estos santos. El beato Álvaro del Portillo testifica que «veneraba especialmente a santa Teresa de Jesús, san Juan de la Cruz y santa Teresita del Niño Jesús; fue asiduo lector de sus obras y en la predicación evocaba a menudo a estos grandes maestros de la espiritualidad y citaba sus escritos, aunque, cuando era necesario, hacía notar los puntos de divergencia con su propio modo de pensar y vivir las relaciones con Dios»24. Pedro Rodríguez señala por su parte que san Josemaría «tenía una gran admiración y devoción personal»25 a san Ignacio de Loyola. A estas figuras ilustres habría que añadir otras no menos insignes que cita repetidamente en su predicación —san Bernardo, santo Tomás de Aquino, santa Catalina de Siena…, entre los medievales—, pero no hace falta detenernos en esto. Basta decir sencillamente que, en toda la tradición de esos siglos, descubre tesoros inmensos de vida cristiana que ofrece a los laicos al proponerles el ideal de la santificación en medio del mundo.

				Por ejemplo, cuando les habla de ser «contemplativos en medio de los afanes de la calle»26 y, sin temor a equívocos, les dice que su «celda está en la calle»27, ¿no está acudiendo al ejemplo de santidad en los claustros para comunicar su espíritu de santificación en las actividades temporales? Si recurre a la comparación con la “celda” del monje para explicar la contemplación en la “calle”, ¿no es porque se trata de la misma contemplación, aunque cambie el lugar y el camino? El parangón entre “calle” y “celda”, al tiempo que sirve para afirmar vigorosamente la posibilidad de recibir en medio del mundo el don de la contemplación, implica una gran alabanza a la vocación religiosa: el reconocimiento agradecido de su testimonio de santidad, de su vida contemplativa. En general, san Josemaría propone muchas veces a los laicos el ejemplo de santos que son religiosos, para invitarles a seguir a Cristo de modo radical, con la misma entrega completa que han vivido ellos, sin rebajas de ningún género, pero en y a través de las actividades temporales.

				Ahora bien, no pretende “adaptar” las espiritualidades religiosas a la vocación laical. No consiste en esto la relación de su espiritualidad laical con las espiritualidades religiosas de la larga etapa que estamos recorriendo. Declara su gran amor y su veneración profunda por el estado religioso, pero sostiene que Dios le ha llamado por un camino de santidad netamente diverso:

				
					«Amo a los religiosos y venero y admiro sus clausuras, sus apostolados, su apartamiento del mundo —su contemptus mundi—, que son otros signos de santidad en la Iglesia. Pero el Señor no me ha dado vocación religiosa, y desearla para mí sería un desorden»28.

				

				En vez de “adaptar” las espiritualidades religiosas a la vocación laical, “recupera” para esta última diversos elementos comunes del espíritu cristiano que, con el paso del tiempo, se habían materializado y conservado fundamentalmente (casi únicamente) en la vida religiosa: desde los aspectos más básicos como la entrega total a Dios, hasta ciertas prácticas de vida cristiana como la oración mental. Al mismo tiempo “prescinde” de las actitudes que están ligadas al “apartamiento del mundo”, como sucede con ciertos modos de concebir y de vivir diversas virtudes cuales la pobreza o la humildad, que enseña a practicar con toda exigencia pero de acuerdo con la condición laical, en el ámbito de la santificación del propio trabajo profesional y de las demás actividades civiles y seculares. En una palabra, transmite un espíritu laical y secular, diverso de las espiritualidades de los religiosos. Aprecia la vida consagrada, pero enseña la santificación en medio del mundo. Ambos son caminos directos hacia la santidad. Directos, pero alternativos.

				
					«Quiere el Señor a los suyos en todas las encrucijadas de la tierra. A algunos los llama al desierto, a desentenderse de los avatares de la sociedad de los hombres, para hacer que esos mismos hombres recuerden a los demás, con su testimonio, que existe Dios. A otros, les encomienda el ministerio sacerdotal. A la gran mayoría, los quiere en medio del mundo, en las ocupaciones terrenas. Por lo tanto, deben estos cristianos llevar a Cristo a todos los ámbitos donde se desarrollan las tareas humanas: a la fábrica, al laboratorio, al trabajo de la tierra, al taller del artesano, a las calles de las grandes ciudades y a los senderos de montaña»29.

				

				Cuando menciona aquí el retiro al “desierto” no piensa sólo en los eremitas o en los monjes de los monasterios de clausura. Se vale de esa imagen para hacer presente que la vida religiosa, como enseña el Magisterio de la Iglesia, implica siempre una “renuncia al mundo”, no sólo al pecado30, y un cierto “apartamiento del mundo”, con manifestaciones diversas en cada caso31. Pero los laicos no están llamados a esto y, en consecuencia, san Josemaría no les propone un apartamiento “adaptado” a su situación. Les impulsa a «amar al mundo apasionadamente»32 y a estar «metidos en todas las encrucijadas del mundo —estando nosotros metidos en Dios—»33, para ser sal, levadura, luz. Dice que el cristiano ha de ser «un ciudadano de la ciudad de los hombres, con el alma llena del deseo de Dios»34. Del religioso puede aprender mucho sobre cómo tener “el alma llena del deseo de Dios”, pero no le basta su ejemplo para ser “ciudadano de la ciudad de los hombres”. Aunque el religioso es sin duda un buen ciudadano, hay aspectos de la ciudadanía que son propios de la condición laical y que no pertenecen igualmente a la vida religiosa. Un fiel laico es un miembro de la sociedad que ha de buscar su progreso, también el material, y santificarse en esa búsqueda. Ha de compenetrar las dos cosas —su deseo de Dios y su condición de ciudadano— en unidad de vida, para llegar a ser un «ciudadano digno del Evangelio» (Flp 1,27). A este ideal apunta la novedad de la enseñanza de san Josemaría. A quienes están llamados a santificar el mundo desde dentro de todas las actividades profanas «el Señor nos pide sólo el silencio interior —acallar las voces del egoísmo del hombre viejo—, no el silencio del mundo: porque el mundo no puede ni debe callar para nosotros»35.

				La espiritualidad religiosa es de perenne actualidad en la Iglesia, pero no es la única senda de santificación. Dios llama a la santidad también por otros caminos. A los laicos, concretamente, por los caminos de la santificación en medio del mundo (que a su vez pueden ser diversos entre sí). Afirma san Josemaría que su mensaje es «viejo como el Evangelio, y como el Evangelio nuevo»36. Dice que es “viejo”, porque el espíritu y la realidad de la santificación en medio del mundo se encuentra en el Nuevo Testamento y en la vida de la Iglesia desde el inicio; pero afirma también que es “nuevo”, no en relación a la época de los primeros cristianos, sino al período de siglos que estamos considerando, en el que ese espíritu laical se había eclipsado.

				Ya hemos visto que, entre los que buscaban la santidad, muchos se apartaban del mundo; y a los que permanecían en él, el mundo se les presentaba como un obstáculo para la santificación y la misión apostólica. Esta última no era considerada propiamente como tarea suya pues para evangelizar a los hombres ya estaban las órdenes y congregaciones que habían ido surgiendo y que cada vez se acercaban más al “mundo”. Pues bien, la espiritualidad laical que propone san Josemaría «no está en la línea de una mundanización —desacralización— de la vida monástica o religiosa37. No es un «nuevo eslabón de la misma cadena»38 que acerca la vida religiosa al mundo, sino una nueva toma de conciencia que adquieren los laicos de su vocación y misión propia. Se trata de un fenómeno que «nace desde abajo, es decir, desde la vida corriente del cristiano que vive y trabaja junto a los demás hombres»39.
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